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			Introducción



			Hace ciento cincuenta mil años un simio se puso de pie y abandonó África. Hoy se aventura en el interior del átomo y en los confines del universo. Evolución y revolución, todo está regido por esos dos movimientos. La humanidad camina lentamente, pero de pronto hay un salto sobre el abismo, una explosión transformadora y nada vuelve a ser lo mismo. Eso es REVOLUCIÓN, y ha marcado todo lo que somos.



			La esencia de la humanidad es la revolución, no entendida como una guerra o un conflicto social. Es un salto, un antes y un después, un punto sin retorno. Es transformación, un giro drástico, radical, vertiginoso. Es un acontecimiento después del cual las cosas nunca vuelven a ser iguales.



			Con una revolución comenzó el universo, con otra abrimos los ojos de la consciencia y comenzó nuestra historia. Aprendimos a pensar, a producir, a luchar por el poder, a venerar dioses, a surcar los mares, a descifrar el firmamento, a transformar el mundo, a viajar por el espacio. Ninguna revolución, sin embargo, ha logrado aún que comprendamos lo que somos.



			La revolución humana. Una historia de la civilización es un recorrido histórico desde la Gran Explosión, sin la que no habría nada, pasando por la revolución cámbrica en la que detonó la vida, hasta la revolución cognitiva, la agrícola y la industrial. Un viaje por las revoluciones sociales, de la toma de la Bastilla a la caída del Muro de Berlín, del origen del capitalismo a la disolución de la Unión Soviética…, y un sendero místico que va desde nuestro desconocido y misterioso origen, hasta la única revolución que no hemos hecho, y que nos llevará a nuestro inevitable y glorioso destino.













			1



	 La revolución del sapiens



			¿Qué fue lo que nos hizo humanos?



			Los seres humanos somos resultado de una serie de revoluciones, algunas planeadas por nosotros, otras derivadas de procesos simplemente incomprensibles hasta el día de hoy, algunas que nacen de forma consciente y otras que se dan por algo que parece azar, en algunas más hemos sido los principales protagonistas y otras han acontecido sin planeación alguna. 



			Somos resultado de las revoluciones, una evolución que se sale de su ritmo normal, un gran salto, una explosión, desde la incomprensible e inexplicable detonación que generó nuestro universo, la explosión cámbrica que de manera misteriosa llenó el planeta de vida, hasta el estallido de la artillería en un barco anclado en San Petersburgo para iniciar la Revolución soviética.



			Los humanos somos curiosos, nos asombra la existencia y buscamos todas las respuestas. Eso nos ha hecho sobrevivir y prosperar más allá de la evolución biológica; una revolución incomprensible nos dio una mente con capacidad de abstraer y verbalizar, de crear pensamientos, engendrar ideas y liberarnos de la cadena evolutiva. 



			La curiosidad está detrás de nuestra salida de África, del desarrollo de la agricultura, de la exploración de nuestro planeta y de los viajes al espacio. El instinto de supervivencia, que compartimos con todo lo vivo, la curiosidad, que sólo compartimos con algunos animales, y la ambición, que es exclusivamente nuestra, son los motores de nuestra historia y nuestras revoluciones.



			Somos tan grandes que hemos descifrado el interior de la materia y hemos lanzado nuestra mirada a larga distancia para conocer galaxias lejanas, pero somos tan pequeños que aún no sabemos qué es lo que somos. Cada vertiente filosófica, religiosa o científica tiene una idea distinta de nosotros mismos, y gran parte de nuestro devenir es la historia de cómo nos hemos matado unos a otros por defender dichas ideas. Cada asesinato humano es una muestra de que no sabemos lo que somos.



			Nos sabemos en el mundo, pero no nos sentimos parte de él; lo vemos como algo ajeno y alejado, a pesar de que evidentemente dicho mundo nos supera y somos tan sólo una parte de él. Por otro lado, quizás el mundo existe precisamente porque lo percibimos con nuestra consciencia, algo que a su modo dejó claro la física cuántica (si es que algo en la física cuántica puede quedar inteligible): nuestra consciencia altera el mundo, o como siempre ha planteado la tradición védica, lo crea.



			Nos hemos preguntado lo que somos desde el origen mismo de la civilización y tal vez desde antes, y no entendemos que en nuestro eterno preguntar está la respuesta: somos un ser que pregunta, el que se pregunta, el único con capacidad de cuestionarse sobre el mundo y sobre sí mismo. Nos interrogamos sobre el misterio de nuestro origen sin comprender que el verdadero misterio es nuestra capacidad de preguntarnos sobre él. 



			Durante millones de años fuimos poco más que un simio erguido, ubicado en algún punto a la mitad de la cadena alimentaria, incapaz, como el resto de los animales, de preguntarse sobre sí mismo. Pero en algún momento, el Homo sapiens experimentó una revolución que lo llevó a ser la especie dominante. 



			Hace pocos cientos de miles de años, aún deambulábamos temerosos por las sabanas africanas, pero en algún momento, llenos de incertidumbre, comenzamos la aventura de la humanidad al enfrentarnos a un planeta agreste y desconocido. Un día, hace unos ciento cincuenta mil años, algún humano fue el primero en poner un pie más allá de las estepas africanas; hoy la humanidad ha pisado simbólicamente otros planetas del sistema solar.



			Hace decenas de miles de años golpeábamos una piedra contra otra para empezar a adaptar el mundo a nuestras necesidades, hoy hacemos colisionar los núcleos de los átomos para lo mismo. Hace unos cinco siglos apenas sabíamos de la existencia de otros continentes, hoy conocemos planetas y estrellas a millones de kilómetros de distancia en el espacio inconmensurable.



			Pero no sabemos casi nada de nosotros, y eso es porque hemos concentrado nuestra búsqueda en el exterior y nunca en el interior; sabemos que el universo es infinito e inconmensurable “hacia fuera”, y no se nos ocurre que es igual de infinito “hacia dentro”. Menos aún se nos ocurre pensar que no hay un adentro y un afuera, ni una distinción real entre nosotros y eso a lo que llamamos el mundo.



			Somos conscientes, y eso no nos impresiona. Somos la consciencia de la existencia, pero no somos conscientes de eso. Quizá la mayor revolución humana sea comprender esa realidad, y todas las demás revoluciones están al servicio de ese sublime propósito. 



			El misterio del origen



			Todo comenzó con la más misteriosa e impresionante de las revoluciones: no había nada, y de pronto comenzó a existir todo. Un instante que no puede ser medido, una explosión inimaginable, pues nada puede explotar antes de que exista algo que explote, y comenzaron a existir la energía y la materia, el tiempo y el espacio. Todo lo que Es comenzó a Ser. Nada existiría sin el mayor misterio de la existencia: su origen mismo.



			No existe mayor transformación, mayor revolución, que pasar de la nada al todo; y, sin embargo, resulta que esa Nada misteriosa y quizá divina es causa, fuente y origen de todo. Todo efecto está contenido en su causa y toda causa está indisolublemente ligada a su efecto; es la imagen y semejanza. Por eso, para conocer el misterio al que algunos llaman Dios, pero que no tiene nombre, sólo debes conocerte a ti mismo, tarea para toda una vida, para una multiplicidad de vidas, como nos dijo el Buda. 



			Toda mente es una con sus pensamientos y ningún pensamiento se separa jamás de la mente que lo pensó, pues no tiene a dónde más ir. Es el secreto de la Unicidad Absoluta que algún día descubrirás. Eres idéntico a tu fuente, a la causa incausada de todas las causas. Cada partícula del universo contiene al universo mismo como la gota de agua es idéntica al océano, por lo menos en su esencia. Tú eres el mundo.



			Lo anterior significa que la Nada contenía al todo en cada detalle y cada aspecto. Que, si hay materia y energía, éstas estaban necesariamente latentes en esa Nada, al igual que el tiempo y el espacio. El universo, inconmensurable como es, existía de manera subyacente en esa Nada que los científicos llaman singularidad: una partícula que lo contenía todo, pero tan condensada, tan pequeña, que en realidad no ocupaba tiempo o espacio, ni materia o energía, no tenía forma, tamaño o dimensiones. Singularidad es el nombre que los astrofísicos dan a la Nada.



			Y sin embargo, sólo es posible aceptar que esa Nada lo contenía todo. Todo es causa y efecto, potencia y acto. Dado que la singularidad inicial no ocupa ni espacio ni tiempo, que de hecho son lo mismo, sólo se puede entender que esa absoluta potencialidad de todo va más allá del tiempo, que es una ilusión de la mente humana. La Nada que contiene potencialmente todo es eterna. 



			Esa misteriosa singularidad se manifiesta en forma de universo, que a su vez es una sempiterna danza donde la energía, que como nos dijo Einstein, no se crea o se destruye, sino que se transforma; es decir que es eterna, se manifiesta permanentemente en forma de materia, para existir por un tiempo antes de volver a la energía que finalmente se manifestará otra vez en forma de materia. Átomos fluctuando en el vacío, como nos dijo Heráclito.



			Todo lo que existe es acto, y todo lo que existe en acto evidentemente existió en potencia, como nos dijo Aristóteles. El acto está contenido en la potencia como el efecto en la causa. No puede ser de otra forma. Los sumerios se referían al caos como el océano primigenio de todas las posibilidades: todo existe en potencia, tu mente establece lo que ocurre en acto. Por eso el universo es probabilístico y está lleno de incertidumbre, lo que en realidad significa que todo es posible; puedes extraer cualquier carta de ese infinito mazo de naipes que es el caos.



			Todo esto de actos contenidos en la potencia y efectos incluidos en sus causas, significa que la energía, la materia, el tiempo, el espacio, la vida y la consciencia no pueden ser resultado del azar en un universo que es entrópico y tiende al caos, como nos dijo Newton, sino que todo eso que conforma la existencia, estaba contenido en esa Nada, en esa singularidad. 



			La potencia absoluta de todo se transformó en todo. Ésa es la primera y más impactante revolución. La potencia pasó al acto. La abstracción pura, que es unidad total, se expresa constantemente en la multiplicidad de los seres. El Ser se manifiesta permanentemente en entes, como nos aclaró Heidegger. 



			Ahí, en el origen de todo, donde evidentemente estaba contenido el germen de la humanidad, está nuestra causa, nuestra fuente, nuestro origen…, y como ningún pensamiento se separa de su fuente, sólo ahí puede estar nuestro destino. De donde todo surge y a donde todo vuelve. Toda la existencia es una gran revolución, un maravilloso viaje de descubrimiento de regreso a casa; es el viaje del héroe del que nos hablan todas las mitologías, desde los sumerios o los griegos hasta Star Wars, y que nos explicó Joseph Campbell.



			Los humanos somos conscientes, por eso un humano escribió esto y otro humano lo está leyendo; por eso nos hacemos preguntas y nos damos respuestas, por eso simbolizamos e interpretamos la realidad, por eso sabemos que existimos y que al parecer dejaremos de hacerlo. Por eso buscamos respuestas para la vida, creamos e imaginamos, soñamos y hacemos realidad los sueños. 



			Somos conscientes porque la consciencia existía ya en el origen de todo. La consciencia es nuestro origen y nuestro destino, y es un absoluto misterio. La otra opción, desde luego, es que todo sea casualidad, prueba y error dentro de un infinito sinsentido, pero si eso fuera así no buscaríamos, y la búsqueda parece ser algo que existe en lo más profundo de nuestra esencia.



			Siguiendo la historia de esa ilusión a la que llamamos tiempo, todo comenzó hace unos trece mil  ochocientos millones de años; aunque los años, igual que los miles y los millones, son una invención nuestra que nada significa en realidad. Aun así, la singularidad “explotó” hace miles de millones de años, si es que la Nada puede explotar, y si es que puede haber una explosión antes de que existan el tiempo y el espacio. La Nada explotó en el vacío, más o menos así plantea el Big Bang que comenzó nuestro universo.



			Big Bang: la singularidad explota y genera radiación, es decir, vibraciones, la primera cosa existente y que aun en nuestros días se manifiesta por todo el espacio, en forma de lo que los científicos del siglo XX llamaron radiación electromagnética de fondo, y que los hindúes, desde miles de años antes, llaman simplemente om, el latido del universo.



			La radiación y vibración generaron temperatura, todo esto en los primeros instantes infinitesimales del universo; y de toda esa radiación, vibración y temperatura a las que llamamos energía, y que no sabemos lo que son, comenzó a brotar la materia en forma de las primeras partículas subatómicas. Junto con la materia nacieron el tiempo y el espacio, una tríada indisoluble.



			Esas primeras partículas chocaron incesantemente entre sí hasta conformar los primeros átomos de hidrógeno, con un protón, un neutrón y un electrón, el agua como origen de todo, según nos dijo Tales de Mileto. Dichos átomos continúan colisionando violentamente hasta fusionarse en sus núcleos y formar átomos de helio, y así continúa el choque atómico que va formando los primeros elementos. La famosa Tabla Periódica de los Elementos que nos ofreció Mendeléyev, no es otra cosa que la historia del universo. 



			Así como la energía, la materia, la vida y la consciencia estaban presentes de forma latente en la Nada inicial, en la singularidad, todo lo que somos los humanos, todo lo que nos forma y compone, todos los elementos que constituyen nuestro planeta y lo hacen apto para la vida y el desarrollo de la civilización, estaba presente de manera potencial en el origen del universo. 



			Los primeros elementos formaron las primeras estrellas, grandes calderas nucleares de hidrógeno y helio que consumieron su combustible en forma de impresionantes explosiones, a las que hemos llamado supernovas. Dichas explosiones lanzaron por el espacio todos los elementos existentes, además de que la colisión atómica resultante generó otros tantos. 



			El agua que nos permite vivir existe porque el oxígeno y el hidrógeno fueron dispersados por esas explosiones; ese oxígeno permite además la presencia de fuego, sin el cual jamás hubiese prosperado nuestra historia. Esas estrellas explosivas también dispersaron el hierro, sin el cual no tendríamos un núcleo fundido en el centro de nuestro planeta, no tendríamos polos ni clima, ni la magnetósfera que nos protege de los rayos solares dañinos al tiempo que deja pasar los favorables.



			Dicho hierro está presente en nuestro corazón y sangre, nos da la vida, y fue también el elemento fundamental para construir la civilización. Ocho mil millones de años después del origen, ya existía nuestra galaxia, se conformaba nuestro sol, y su gravedad comenzó a atraer el polvo espacial que terminó por constituir nuestro planeta y los otros que nos acompañan. 



			Cuando uno de esos planetas estaba en formación, se impactó tremendamente contra el nuestro y generó la inclinación del eje de rotación. Esa inclinación es la causa de las estaciones y, por lo tanto, del clima y de la posibilidad de la agricultura. De dicha colisión surgió además nuestra Luna, que equilibra nuestro movimiento, genera mareas, ilumina la noche y hace posible la navegación. Una serie de azarosas casualidades preparan todo para la existencia de un ser donde se manifiesta la consciencia; eso, desde luego, si creemos en tal cosa como la casualidad.



			Y así, hace unos cuatro mil millones de años, teníamos ya un hogar, aunque lejos estábamos aún de existir; de hecho, el planeta distaba mucho de ser habitable, pero los elementos que permitirían la vida estaban ya presentes en él. Y de pronto aconteció otra gran revolución; ahí donde había materia inerte surgió de pronto la materia viva. 



			Evidentemente, en el surgimiento de la vida subyacen millones de años de cambio, transformación y evolución, pero el acontecimiento como tal es una absoluta revolución, un cambio de la no vida a la vida. De pronto una célula respiró, absorbió un elemento y devolvió al ambiente uno diferente, como hacemos los humanos con el oxígeno y el dióxido de carbono. La vida respira, y la respiración no es otra cosa que intercambiar energía con la existencia. 



			Hay muchas teorías de la vida como las hay de la consciencia, pero en realidad ambos fenómenos son un total misterio. La materia que llamamos inerte está compuesta de los mismos elementos que la materia que llamamos viva…, todo son átomos, todo son combinaciones de electrones, protones y neutrones; más hacia dentro de la materia, en realidad, todo son combinaciones de quarks…, y más hacia “dentro” en realidad todo son campos de energía: quantum.



			Sin embargo, la mayor parte de esta materia, que es una manifestación de la energía, no interactúa con el resto de la existencia. La vida respira, toma algo del ambiente, lo transforma, lo utiliza y devuelve al ambiente algo diferente; a esa interacción le llamamos metabolizar. Todo está hecho de lo mismo y, sin embargo, todo es diferente.



			Carbono, hidrógeno, oxígeno y nitrógeno son los elementos fundamentales que en nuestro planeta permiten la existencia de la vida. Todo lo vivo los contiene, no obstante aquí acontece la máxima revolución; de toda la materia existente en el universo, nuestro planeta contiene vida, y de todas las especies vivas existente, el ser humano es el único consciente de sí mismo. 



			Los humanos estamos hechos de células, inconscientes de sí mismas hasta donde sabemos. Nuestras células, vivas, están formadas por átomos, no vivos hasta donde entendemos. Es decir que, al parecer, lo no vivo generó vida y lo no consciente generó consciencia…, es decir, que nuestro universo, según nosotros entrópico y tendente al caos, se ha dedicado a generar complejidad, lo cual sería imposible en un sistema entrópico y caótico. El ser humano es un gran creador de complejidad; ésa es la historia de la civilización, y quizás es así porque la tendencia a la complejidad en el universo es el origen del ser humano.



			El lugar en el que estás sentado y la ropa que traes puesta están hechos de los mismos átomos que tú, sin embargo no están vivos. En ese sentido la vida es un total misterio. Los pájaros que escuchas mientras lees, los animales que te rodean, la planta que adorna tu espacio, los insectos que pululan a tu alrededor y las bacterias de tu organismo están vivos del mismo modo en que lo estás tú, y conformados por los mismos ladrillos de la materia, pero sólo tú eres capaz de pensar y reflexionar en eso. En ese sentido la consciencia es un absoluto enigma. 



			Somos un pedazo de materia que se piensa a sí mismo, que reflexiona sobre sí mismo y que es consciente de su propia existencia. El resto de la vida y de la materia inerte están conformados de lo mismo que nosotros y, sin embargo, no poseen esta maravillosa característica. Quizás significa que la consciencia no tiene nada que ver con la materia, o que es la consciencia la que crea la materia y no al revés; que el universo es mental, como descubrió y transmitió Hermes Trismegisto.



			La vida se desarrolló de formas diversas en nuestro planeta, y tiene el imperativo de ser creativa, pues sólo así puede abrirse camino. La vida tiene el impulso indetenible de vivir, y cuanto más se diversifica más probabilidades tiene de hacerlo, pues en este planeta que alberga y sustenta vida, la extinción es también una amenaza constante.



			Hace unos sesenta y cinco millones de años ocurrió la extinción masiva en la que perecieron los dinosaurios, a causa de un impacto meteórico que transformó el clima por completo, y del que sólo sobrevivieron las especies más pequeñas que podían subsistir con poco alimento…, subsistieron unos pequeños animales de menos de 30 kilos, los ancestros comunes de todos los mamíferos y, por lo tanto, de todos los humanos. 



			Es por aquel tiempo que en la clase de los mamíferos fue evolucionando el orden de los primates, de donde hace unos quince millones de años fue surgiendo la familia de los homínidos, nuestros ancestros más directos, donde hace unos dos millones de años evolucionó el género que hoy llamamos Homo, y hace ciento cincuenta mil años la especie a la que arrogante llamamos sapiens: nosotros. 



			La revolución que dio origen a la existencia, y la que engendró la vida, permitió la que nos concibió a nosotros. De pronto éramos humanos. Un de pronto que se llevó decenas o cientos de miles de años, y que aun así ha sido el mayor salto sobre el abismo que hemos dado en toda nuestra historia. Fue el origen de nuestra historia.



			Éramos un simio más, una especie poco importante en algún lugar en medio de la cadena alimentaria. De pronto nos pusimos de pie y todo cambió para siempre. Caminamos erguidos, descubrimos el horizonte, comenzamos a ser conscientes de nuestros propios pensamientos, nos percatamos de que pensábamos…, se nos reveló nuestra propia existencia. 



			Comenzamos a ser conscientes de que existiríamos y dejaríamos de hacerlo, empezamos a hacernos preguntas e inventar respuestas, a contarnos historias; a interpretar el mundo y a percibirlo como nunca antes ninguna especie lo había hecho, con amor o con miedo. Descubrimos así el amor y el miedo, algo que el resto de lo que vive es incapaz de percibir, salvo esa maravillosa rama de la familia de la vida a la que pertenecemos, y que pareciera diseñada para crear vínculos y sentir emociones: los mamíferos



			Un día golpeamos una piedra con otra y se partieron, comenzamos a fabricar herramientas y utensilios. Tuvimos frío y confeccionamos ropa, nos asombró el milagro del fuego y aprendimos a domarlo, nos sorprendieron las fuerzas de la naturaleza y las simbolizamos en forma de divinidades. Nos sentimos solos y comenzamos a buscar cobijo. Descubrimos nuestro exilio y emprendimos, sin saberlo, el viaje de regreso a casa. 



			Al contrario que las demás especies con las que compartimos el milagro de la vida, nosotros desarrollamos plena consciencia, el mayor misterio de nuestra historia. Nos reconocimos a nosotros mismos como parte de una existencia, eso nos dio miedo, pero a la vez significó el mayor regalo existencial: iniciamos una búsqueda de algo más; nos quedó claro que éramos una parte y comenzamos a buscar el todo, que éramos el efecto y era necesario encontrar la causa. Seguimos indagando, pero lo hicimos afuera y no encontramos nada, quizás porque no existe un afuera.



			Nos encontramos perdidos vagando a la deriva por el mundo. La vida humana no es otra cosa más que el viaje de regreso, aunque no sepamos hacia dónde. Revolución. Una vuelta completa. Eso es el eterno viaje de la humanidad, una vuelta completa, un viaje de vuelta a casa, un regreso a lo que somos. El principal problema, el único real de ese viaje, es que no sabemos lo que somos.



			La revolución de la consciencia



			Hay un hueco enorme entre el primate que fuimos y el simio erguido que de pronto comenzamos a ser, entre el animal instintivo y el primate consciente. La historia de la revolución humana comienza precisamente con el enigmático salto que nos hizo ser lo que somos.



			Para entender lo que fuimos hace millones de años, lo que hacen los estudiosos es armar un rompecabezas, seguir pistas, como restos fósiles, pinturas rupestres, sistemas de datación…, pistas con las que se construye un relato coherente y posible que nunca sabremos si ocurrió de una u otra manera.



			Eso quiere decir que la historia que hoy nos contamos sobre nuestros más remotos orígenes es sólo una gran posibilidad, mas no una realidad. Es justo el mismo problema al que se enfrentan los astrofísicos al narrar la historia de nuestra versión del universo, desde hace unos trece mil ochocientos millones de años hasta la actualidad. 



			La inmensa explosión de una gran nada que lo contenía todo, pero no tenía tamaño, materia, forma o dimensiones. La transformación de esa nada en temperatura, radiación, energía, y de ahí a partículas subatómicas que millones de años después han explotado en supernovas para generar estrellas y galaxias. La más grande historia jamás contada y nadie puede saber a ciencia cierta si así ocurrió en realidad. 



			La historia de nuestro universo se llama astrofísica, y ha sido como armar un rompecabezas de mil piezas teniendo sólo veintisiete de ellas y sin contar con la fotografía original para comparar. No sabemos lo que pasó, sino que construimos una historia probable. En el caso de la historia humana, somos biológicamente la especie que denominamos Homo sapiens, y nuestra historia se llama teoría de la evolución, un aproximado de lo que hemos sido. 



			Hoy tenemos claro que el simio erguido y consciente que somos es pariente muy cercano del gorila y el chimpancé, un poco menos cercano del resto de los simios, más lejanamente, pero aún en familia. Somos parientes de todos los mamíferos, y lejanamente somos familia de anfibios, de peces y muy lejanamente de protozoarios. De hecho, todo lo vivo está emparentado. 



			La evolución es la historia de la humanidad. El principal problema al que se enfrenta Charles Darwin, hoy en día, es la cantidad inimaginable de personas que lo critican, lo cuestionan y lo refutan sin haberlo leído ni tener una cercana idea de lo que dijo. Darwin no postuló que el humano actual desciende del mono, lo que dijo fue que tanto los humanos como los grandes simios descendíamos de un ancestro común.



			Todo mamífero tiene un ancestro común muchos más millones de años atrás, y cada ser viviente proviene del mismo organismo celular que un día, hace más de tres mil millones de años, respiró. La vida respira, la vida es respiración.



			Compartimos alrededor de 98 por ciento del material genético con otros simios, poco más de 95 por ciento con todos los mamíferos y más de 92 por ciento con todos los animales. Nos sorprendería de hecho la cantidad de información genética que compartimos con aves, insectos, árboles o plantas. Todo lo vivo es una gran familia. ¿Cuándo nos convertimos en esto que somos ahora? Ésa es la gran interrogante, y para responderla de la mejor manera posible es indispensable hacer una pregunta más: ¿qué es esto que somos ahora? ¿Qué es lo que somos?



			¿Qué define al humano? ¿Qué es lo que nos hace humanos? Casi todo los psicólogos y antropólogos han tenido que enunciar una frase común en algún punto de sus carreras académicas: el ser humano es el único animal que…, la frase que viene después puede marcar el resto de su devenir académico. 



			El único que hace la guerra, el único que construye, el único que venera dioses. Cualquier respuesta que se dé a la interrogante sobre la esencia de nuestra humanidad es tan sólo una variable de la respuesta más amplia: el ser humano es el único animal con capacidad de abstracción; esto es, la posibilidad de pensar de manera simbólica, de crear consciente y voluntariamente todo tipo de lenguajes. En resumen: los humanos creamos con el pensamiento y expresamos lo creado en forma de lenguaje. Al principio fue la palabra.



			Otros animales tienen lenguajes, pero sólo el humano es creado de manera consciente; además, tiene la increíble característica de ser infinito. La combinación de muy pocos elementos discretos (letras) nos permite concebir un número potencialmente infinito de conceptos (palabras), como nos ayudó a comprender Ferdinand de Saussure. 



			Esto nos lleva a otro tema. Los seres humanos somos capaces de pensar en cosas que no existen, dicho de otra forma, somos capaces de imaginar, esto es, de crear. Todo en la vida social es, de hecho, una creación humana. Cada sistema religioso, filosófico, ético, moral, social es una obra humana; cada uno de esos sistemas está compuesto por ideas, cada una de ellas producto del ingenio humano también, y que pueden ser humanamente compartidas gracias a la gran creación colectiva de la especie: el lenguaje. 



			Nada existe más que en nuestra mente. Somos los autores de nuestra realidad. Eso es lo que nos hace humanos. Pensamos e inventamos conceptos, y de esa forma creamos y transformamos nuestra realidad. Somos capaces de pensar, de tener pensamiento abstracto, de simbolizar la realidad. 



			Somos creadores. Ésa es la imagen y semejanza a la que se refiere el relato mitológico que fuimos capaces de concebir precisamente gracias al pensamiento abstracto, nuestra capacidad de imaginar, de simbolizar la realidad, de hacernos preguntas y darnos respuestas. Todo lo que somos es resultado de que tenemos la capacidad de pensamiento simbólico. Es decir, nos comunicamos a través de símbolos, interpretamos la realidad a través de ellos. 



			¿Qué es un símbolo? Cualquier cosa que significa otra cosa, un significado que no tiene nada que ver con la realidad, sino con el hecho de que una comunidad esté de acuerdo con el significado. Todo lenguaje es simbólico y todo símbolo es arbitrario, su significado depende por completo del contexto. 



			Un tornillo y una tuerca tienen un significado muy simple si encontramos esas imágenes en los cajones de una caja de herramientas, pero muy distinto y más complejo si los vemos en las puertas de los sanitarios. Por supuesto que esto requiere un simbolismo previo, y es que tuercas y tornillos representen a mujeres y hombres que en ese contexto pueden ser representados por un abanico y una pipa o el color azul y rosa…, y en el mundo hipersensible de hoy por cualquier cosa.



			La más impresionante de las creaciones simbólicas del ser humano es precisamente el lenguaje hablado y escrito. Nacemos en un contexto lingüístico y crecemos rodeados de la lengua, a grado tal que nos parece tan normal, tan cotidiano, que nunca reparamos en la maravilla que es. 



			Una serie de sonidos sin significado (letras) forma una serie de sonidos con significado (palabras). Un sonido que representa una cosa, o más impresionante aún, un sonido que encarna un concepto abstracto. Cuando lo escribimos aumenta el nivel de simbolismo, pues unas pocas líneas representan las palabras. Rayas que aluden a sonidos, sonidos que juntos dan lugar a las palabras, que a su vez dan lugar a otra realidad. 



			El lenguaje es el símbolo por excelencia. Una palabra no es más que un sonido que la comunidad ha dotado de significado. No hay relación alguna entre la palabra y la cosa que esa palabra representa. Nosotros otorgamos significado a todo. Eso nos hace humanos, ésa es nuestra capacidad de abstracción.



			Nuestro planeta se congeló y estuvo así por decenas de miles de años, y ese ser frágil y endeble que somos, pervivió. La única razón por la que la humanidad sobrevivió a un planeta que se presentaba y se presenta tan hostil a nuestra subsistencia es precisamente que somos capaces de comunicarnos, guardar información, almacenar pasado, compartir conocimientos…, y colaborar. Somos una especie que sobrevivió gracias a colaborar, y hoy sólo se nos educa para competir.



			Hace unos ciento cincuenta mil años dejamos África y nos aventuramos al mundo, pocos miles de años después nuestro planeta comenzó a congelarse, entramos en la glaciación Würm, conocida popularmente como la Era de Hielo. Todo nuestro periplo por el mundo se hizo entre los hielos, y fue así hasta hace apenas unos quince mil años, cuando el hielo comenzó a retroceder. Muchas especies murieron, nosotros fuimos capaces de sobrevivir gracias al lenguaje, a la capacidad de abstracción que nos hace humanos. 



			Comparados con otras especies somos muy endebles. No volamos ni corremos, no trepamos o excavamos, no arrojamos veneno ni cambiamos de color. Nada nos protege de las agresiones del ambiente. Pero hablamos, pensamos y creamos. Fue así como nos salimos de la cadena evolutiva y hemos sido capaces de ir más allá de ella. Las demás especies sólo pueden sobrevivir si se adaptan al ambiente, nosotros desarrollamos la capacidad de adaptar el ambiente a nosotros. 



			Podemos prever el futuro de manera consciente gracias al lenguaje y la capacidad de comunicarnos. Con el lenguaje tenemos dos cosas más: el pasado y el futuro. Tenemos acceso voluntario a nuestra memoria, pues casi todo en ella está en forma de palabras. A esa memoria le llamamos pasado. 



			Y derivado del pensamiento abstracto, del lenguaje y de la capacidad de imaginar, podemos proyectar el pasado hacia delante. A esa proyección, siempre imaginada y nunca real, le llamamos futuro. Con nuestra mente y nuestro lenguaje desarrollamos el tiempo, una dimensión absolutamente humana. Los animales, por el contrario, viven un eterno presente.



			El tiempo, tan humano, es un producto del pensamiento. El tema entonces es cuándo comenzamos a pensar, cuándo, dónde y cómo surgió esa impresionante capacidad en nosotros. La ciencia no deja de acercarse cada vez más a esas respuestas, aunque nunca podrá responder a la más importante de todas: por qué.



			El periplo humano



			Hace unos seis millones de años se dividió la línea evolutiva de nuestra familia de primates homínidos. La principalísima diferencia de especies es la bipedestación. El simio que hoy somos en algún momento del pasado se levantó tan sólo sobre dos piernas y dejó libres sus extremidades ahora superiores. 



			Ponernos de pie fue el primer paso para llegar a ser lo que somos. La bipedestación generó una serie de cambios evolutivos maravillosos e impresionantes; el primero de ellos es que dejamos de ver el suelo y comenzamos a mirar el horizonte, vimos más allá que nunca antes. Quizás ahí comenzó a gestarse lentamente la capacidad de prever, para poder estar tranquilos, pero dada la condición dual del mundo, nos permite también preocuparnos y sufrir por lo que no ha pasado.



			Al ver a la distancia contemplamos mucho más mundo, tal vez ahí fue germinando la inquietud de recorrerlo. Comenzamos a ver lo que iba a pasar, y probablemente de esa certeza comenzó a gestarse nuestra visión del futuro. Estar de pie y poder mirar hacia delante, en todos los sentidos posibles, nos dio la capacidad de protegernos, y con manos libres ahora podíamos además fabricar y utilizar herramientas. En todo eso está la semilla de nuestro pensamiento. 



			Pero por encima de todo lo anterior está nuestro cráneo. Ponernos de pie fue generando una serie de adaptaciones evolutivas; la más importante fue que nuestro cráneo se reacomodó, nuestro cerebro quedó atrás de la cavidad craneal y eso permitió el desarrollo de un inmenso lóbulo frontal, donde se encuentra precisamente nuestra capacidad de abstracción, de pensar de manera simbólica y de desarrollar lenguaje, así como la corteza prefrontal donde se dan los procesos cognitivos más complejos, como la personalidad o la toma de decisiones. 



			En términos biológicos, es en esa parte del cerebro donde podemos encontrar lo que nos hace humanos, lo cual parece ser producto del azar evolutivo de abandonar los árboles y ponernos de pie, que se ha dicho ocurrió por necesidad de buscar alimentos, pues un gran cambio climático transformó por completo el rostro y recursos de nuestro hogar africano.



			Un cambio climático sólo se puede dar porque existe clima, y eso al parecer se deriva de otra serie de azares. Hay clima, entre otras cosas, porque hay estaciones, y hay estaciones porque hace unos cuatro mil millones de años quiso el sino que un planeta en formación chocara con el nuestro, inclinara su eje y diera origen a la Luna. 



			Hay clima porque hay atmósfera, y tenemos esa gran capa de gases protectores gracias al inmenso campo magnético que protege nuestro mundo, que hace de nuestra roca un inmenso imán capaz de albergar vida y que es producto de que el núcleo planetario esté hecho de hierro fundido, el que está aquí por el azar de que hace casi doce mil millones de años estallaron las supernovas que esparcieron ese elemento por todo el universo. Mucho azar con sentido en un universo caótico.



			Fue hace unos cuatro millones de años cuando al parecer caminó ese homínido al que hoy llamamos Australopithecus. Homínidos erguidos que caminaron por el África austral y que ya comenzaban a parecerse a nosotros. Hace unos dos millones de años, según acuerdos del mundo científico, es cuando podemos hablar de una especie a la que llamamos Homo, un ancestro directo de lo que somos. Un hombre de pie y que usa utensilios, herramientas fabricadas por él mismo. Eso, fabricación de herramientas, es evidentemente resultado de que ya existe un tipo muy primario de pensamiento y lenguaje. 



			Por aquella época comenzó la primera gran expansión de nuestra especie. Homo, que aún no es sapiens, comenzó a extenderse por la inmensa masa euroasiática, y comienza con ello una parte de nuestra historia que nos contamos poco; cuando la evolución siguió su andar y fueron surgiendo diversos tipos de especies humanas, es decir, primates erguidos y relativamente pensantes. 



			Hoy estamos muy acostumbrados a vernos como el animal que es amo y señor del mundo, a que sólo nosotros somos la especie consciente y dominante; pero hubo una época que se extendió por cientos de miles de años en que varias especies humanas caminaban por el mundo. 



			Fue hace apenas unos doce mil años cuando nosotros emergimos victoriosos de la última glaciación como la única especie humana, y todo parece indicar que fue el Homo sapiens el responsable de la extinción de sus hermanos. Ahí a donde llegó el sapiens se fueron extinguiendo las demás especies de grandes mamíferos, los otros humanos entre ellos. 



			Fue al parecer hace un millón de años cuando Homo se extendió por Eurasia y parte de África. Hablamos aquí de una especie que hemos llamado Homo ergaster, una de tantas que no sobrevivió. Hace unos quinientos mil años deambuló por el mundo un hermano al que llamamos Homo heidelbergensis, ya muy parecido a nosotros y de donde al parecer evolucionó el famosísimo Homo neanderthalensis, el último humano antes de nosotros, con quien protagonizamos la máxima batalla por ser la única especie consciente, dominante y pensante, y a quien evidentemente aniquilamos, además de mezclarnos un poquito con él.



			Neandertal era nuestro hermano grande, de la forma más literal. Un humano hecho y derecho, más grande que nosotros, de unos dos metros quizás, más fornido y con mayor masa muscular, piernas y brazos más grandes, y un cerebro que pesaba aproximadamente dos kilos, contra el 1.4 kg que pesa el nuestro. 



			¿Cómo fuimos capaces de derrotar a semejante adversario? Neandertal ya dominaba Eurasia cuando Homo sapiens, especie derivada de la evolución de los Homo que no dejaron África, comenzó su expansión más allá de su continente de origen, hace ciento cincuenta mil años. ¿Cuál fue nuestra ventaja evolutiva?



			Al parecer, todo se lo debemos precisamente al pensamiento abstracto, capacidad que aparentemente no desarrolló del todo nuestro hermano neandertal; la capacidad de un lenguaje simbólico y complejo que permitía formas más sofisticadas de comunicación. Por supuesto, esta historia es resultado de cómo hemos armado el rompecabezas. Todo lo anterior es lo que nos decimos que pasó, y preferimos no pensar en que tal vez todo sucedió de modo diferente.



			Con un lenguaje más complejo y abstracto fuimos capaces de transmitir conocimiento a nuevas generaciones. El conocimiento del sapiens nunca más volvió a comenzar de cero, empezamos a acumular conocimiento. Todo lo que somos hoy es derivado de eso. No sólo consistió en fabricar herramientas o encender fuego, sino poder heredar ese conocimiento a nuevas generaciones. 



			La especie que somos, Homo sapiens, es decir, un hombre erguido, pensante, consciente y tan ególatra como para autodenominarse sapiens, con las características físicas que hoy tenemos, es de hace unos ciento cincuenta mil años, y resultó ser evidentemente más apto que el neandertal. Ya que físicamente nos superó del todo, tenemos la teoría de que nuestra superioridad sobre él se dio en el terreno intelectual. Eso, y que nuestro cerebro, pensante pero más pequeño, necesitó menos insumos para sobrevivir en un mundo donde éstos escaseaban.



			Hace unos cuarenta mil años el sapiens ya estaba llegando a Australia y, gracias a la glaciación, desde hace unos dieciocho mil comenzó su migrar por América tras cruzar el entonces seco estrecho de Bering. Pero cuando eso pasó ya había acontecido el misterio que nos hizo humanos: la revolución cognitiva. Nada nunca volvería a ser igual.



			La revolución cognitiva es el nombre rimbombante con el que denominamos al hecho de que comenzamos a pensar de forma abstracta. Es un suceso hipotético con fecha igualmente hipotética; es lo que nos ofrece la reconstrucción de este rompecabezas. Es un hecho que ocurrió, pues hoy somos un simio consciente, pensante y capaz de crear símbolos, y antes no lo éramos.



			Quizás otras de las especies humanas también hayan desarrollado una consciencia compleja como la nuestra, así como la capacidad del pensamiento abstracto. No lo sabemos. La razón por la que hablamos de pensamiento abstracto y simbólico es por el análisis de las pinturas rupestres, así como por los hallazgos de utensilios y de restos mortuorios. 



			Existen murales en cuevas de hace unos treinta mil años o poco más, donde queda evidente que los autores representaban el mundo. Pinturas que muestran principalmente animales y lo que son algún tipo de deidades o divinidades; representan escenas de caza y de rituales sociales, y al parecer existía la consciencia de estar transmitiendo el conocimiento, lo cual nos habla necesariamente de visión de futuro. 



			Otras muestran manos de todos los colores en las rocas, en una actitud que al parecer es la primera manifestación conocida de un pensamiento como “yo estuve aquí”. Existo y lo sé, existo y quiero dejar constancia de ello, quizás porque sé que dejaré de existir.



			Relacionado con esa consciencia de saber que se existe y se dejará de existir, sabemos que los seres humanos comenzaron a enterrar a sus muertos hace unos setenta mil años. Es alrededor de esa fecha cuando definimos esa revolución cognitiva. Nada deja más claro la capacidad de pensamiento abstracto y simbólico que enterrar a los muertos y dejarles ofrendas. 



			Así pues, hay un Homo erectus desde hace unos seis millones de años, un humano parecido a nosotros desde hace unos dos millones, varios humanos distintos recorriendo el mundo desde hace setenta mil…, pero al parecer, es hace apenas unos setenta mil años cuando ese primate es ya totalmente consciente de su existencia y de su inminente muerte, del amor, la alegría y el sufrimiento, del pasado y el futuro.



			De pronto los humanos son capaces de imaginar y transmitir lo que imaginan, de percibir las emociones ajenas y propias, de sentir apegos y llorar pérdidas. Todo eso es pensamiento abstracto, el germen de que podamos comenzar a inventar toda nuestra vida social, de que desarrollemos mitologías, filosofías, religiones y símbolos.



			Alma, espíritu, dioses…, pueblo, nación, democracia…, orden, poder, jerarquía… arte, filosofía, ética…, todos ellos son productos del pensamiento abstracto y fundamento de todo lo que somos.



			La evolución fue lentamente dándonos todo lo que somos, y súbitamente una revolución precipitó el cambio y la transformación, el salto final del simio al humano, el más complejo, y, sobre el abismo más profundo, lo dimos muy de pronto. En ese sentido, sólo hay que comprender que la revolución es, evidentemente, parte del ciclo de la evolución. 



			Pensar la sociedad



			Es importante recordar que la evolución de la vida no se detiene nunca. La evolución no es un hecho del pasado que nos convirtió en esto y luego se detuvo. La vida no se interrumpe jamás, en este mismo instante estamos evolucionando, evidentemente a un ritmo que una generación no podría notar, pero la biología, la transformación, la adaptación no se frenan nunca. 



			Pero más allá de eso, cuando desarrollamos el pensamiento abstracto y el lenguaje simbólico nos separamos de la línea evolutiva. Ése es el verdadero gran salto. Gracias a nuestra capacidad de crear, podemos lograr cosas que a la evolución le tomaría millones de años, por ejemplo, nuestra cada vez más compleja estructura social. 



			Imaginemos a los humanos hace más de doce mil años, cuando se comenzó a desarrollar la agricultura; hace más de quince mil, cuando viajábamos por un planeta en plena glaciación donde los hielos abarcaban poco más de la mitad de la superficie. Éramos cazadores recolectores y vivíamos en grupos de no más de cincuenta o sesenta individuos, no existía lo que hoy llamamos civilización, ni la jerarquía o los niveles sociales. No era necesario que uno mandara y otros obedeciesen porque nos conocíamos todos, de eso nacía la colaboración.



			Pero con la agricultura, las primeras estructuras sociales que nacieron en torno a ella comenzaron a tener capacidad de agrupar a seres humanos por miles. Ya no somos unas cuantas docenas, ahora hay miles, decenas y centenas de miles, millones con el paso del tiempo, y es necesario que colaboren y trabajen con fines comunes. 



			Cien mil personas no se conocen ni se conocerán nunca. ¿Cómo lograr que cien mil personas distintas y distantes se sientan parte de un mismo grupo, desarrollen identidad y pertenencia, trabajen de manera colaborativa por un mismo fin y se sometan a una autoridad?



			A muchas especies animales la evolución las dotó de un mecanismo de colaboración y supervivencia llamado mente colmena; básicamente, significa que todos los integrantes de una comunidad “piensan” lo mismo al mismo tiempo. Hormigas, abejas, termitas, incluso los peces funcionan de esta manera. Una colmena puede tener cientos de miles de aparentes individuos, pero en realidad hay una sola mente. Trabajan para un bien común, no por decisión, sino por un mecanismo de la evolución. Pero ¿y los seres humanos?



			No existe especie más individualista y con tanta capacidad de albergar egoísmo como el ser humano, y sin embargo logramos impresionantes esfuerzos colectivos, que son la base de la civilización, desde los primeros arados y canales de riego hasta la construcción de un colisionador de partículas, y desde luego, el funcionamiento de un país o de una empresa transnacional. ¿Cómo somos capaces de lograrlo?



			Evidentemente la comunicación y el lenguaje, frutos del pensamiento abstracto, son la clave para realizar lo que no pueden otras especies; ponernos de acuerdo consciente y voluntariamente. Pero el humano hace todo motivado por el egoísmo; es decir, que sólo trabajará y colaborará si ve un beneficio para él mismo, lo cual es sencillo en una pequeña comunidad autosuficiente, pero muy difícil en un gran colectivo. 



			Aquí entra otro factor fundamental de nuestro pensamiento abstracto y simbólico. Tenemos ideas y nos identificamos con ellas, asumimos nuestros pensamientos, nuestras creaciones como realidad, les damos valor a los símbolos creados por nosotros mismos, y sentimos identidad con base en ellos, inventamos mitos y rituales y los repetimos…, y todo lo anterior nos hace sentirnos parte de algo. 



			Es decir, es imposible lograr que cientos de miles, o millones de individuos, trabajen en común con un interés colectivo…, a menos que se sientan parte de lo mismo, de un mismo todo, que sientan identidad, esto es, sentirse idénticos a otros, y eso se logra precisamente con los símbolos. 



			Cuando un grupo de personas, por distintas que sean y distantes que se encuentren, comparten las mismas creencias o ideas, siguen la misma ideología, veneran los mismos dioses o siguen los mismos rituales, entonces se sienten parte de una misma colectividad. Desde el inicio de la civilización el ser humano se ha sometido a sus propios símbolos.



			A partir de antiguos tótems hasta banderas nacionales, desde una cruz a una esvástica, el logotipo de un corporativo o el del equipo deportivo predilecto, todo es lo mismo. Sentirnos parte de algo porque creemos en los mismos símbolos. Nada nos ha hecho más manipuladores y manipulables que los símbolos.



			Peces y hormigas trabajan en conjunto porque eso determinó lentamente la evolución; nosotros trabajamos en conjunto gracias al lenguaje y el pensamiento abstracto, algo que finalmente también nos regaló la evolución. La capacidad de colaboración que tenemos es impresionante, y es prácticamente ilimitado el alcance creativo que podemos conseguir.



			Si hubiésemos tenido que esperar a que la evolución nos diera esa capacidad, nos podríamos sentar a esperar la extinción, pero gracias al lenguaje, un producto de la evolución, somos capaces de salir de la cadena evolutiva y dar saltos cuánticos de desarrollo. Nuestra primera revolución nos dio la capacidad de hacer revoluciones.



			Creamos mitologías y rituales, dioses y seres fantásticos, sistemas sociales, legales, económicos y filosóficos. Todo en la vida humana es una invención de nosotros mismos, todo orden social es una ficción humana, somos autores de cada detalle de nuestra vida gracias a la misteriosa capacidad de pensar.



			Pensamos. Eso nos hace humanos. Es decir, creamos, en eso reside lo más profundo de nuestra humanidad. Pensamos gracias a que hablamos, es decir, que inventamos palabras y las dotamos de significado, y con eso elaboramos pensamientos. Todo pensamiento está ligado a una palabra o a un símbolo.



			Pensamos porque hablamos, hablamos porque al ponernos de pie se modificaron nuestras cuerdas vocales, otorgamos significado porque al asumir la posición erguida creció nuestro cerebro, y ponernos de pie fue al parecer una respuesta evolutiva a un cambio climático, que es posible porque hay clima, lo cual es derivado de eventos climáticos de hace miles de millones de años, o de eventos cósmicos de incluso antes que naciera la Tierra. Somos el resultado de una cadena que comienza con el origen mismo del universo. Nada se libera de la cadena de intercausalidad.



			Muchos simios aprenden lenguaje, pero lo que nos distingue de ellos es que no pueden referirse a conceptos abstractos. No pueden hablar de sus emociones ni explicárselas, no pueden imaginar y plasmar lo imaginado, no pueden aspirar a una elevación de su espíritu. Nosotros podemos, y es posible gracias al pensamiento abstracto, una capacidad aparentemente desarrollada por una cadena interminable de casualidades en un mundo azaroso. 



			Todo esto nos arroja la evidencia de nuestra libertad de pensamiento. Somos capaces de creer lo que queramos, de crear lo que creemos y creer en lo que creamos; somos capaces de completar nuestra existencia con algo más que lo que nos otorga la naturaleza a través de la evolución. Nada parece ser libre más que nosotros, aunque no hayamos terminado de comprender aún esa libertad. 



			Ahí radica nuestra más profunda esencia: no ser nada por naturaleza y tener la maravillosa capacidad de inventarnos a nosotros mismos. Somos el único animal con problemas existenciales, y eso es porque nuestra vida debe ser complementada por nosotros mismos.



			El fin del pensamiento



			Hoy en día vivimos la más terrible involución en la historia de nuestras revoluciones: el abandono del pensamiento y, algo mucho peor, la ignorancia total de nuestra capacidad creadora: no creemos que somos creadores. No le damos importancia a nuestro pensamiento y dejamos que las ideas y razonamientos sean determinados por la estructura social y no por nosotros mismos.



			Desde que existe la civilización se halla también la obsesión humana por controlarla; la obsesión de poder. Somos un primate que conspira por el poder, y no hay mejor forma para ello que controlar el pensamiento. Ésa ha sido una gran constante de la historia, pero sólo en tiempos modernos se evidencia la impresionante capacidad de controlar las ideas de poblaciones, peor aún, la capacidad de despojar al individuo de su pensamiento abstracto.



			Somos lo que somos por el pensamiento abstracto, el cual nos permitió concebir lenguajes, comunicarnos, organizarnos, inventar y crear. Todo nuestro pensamiento abstracto se refleja en las palabras, como nos expuso Giovanni Sartori, y esa gran herencia, la palabra, es algo que estamos perdiendo…, o que nos está siendo arrebatado.



			Todo pensamiento está atado a una palabra, no se puede pensar en algo para lo que no exista una palabra, es imposible. Todo pensamiento se expresa en palabras y toda palabra es un pensamiento; los griegos, de hecho, tenían claro que eran una misma cosa y por eso usaban una sola palabra: logos. Toda nuestra capacidad de pensar reside en la palabra, nos señaló Edward Sapir; ése es el mayor acto simbólico que llevamos a cabo de manera cotidiana. 



			Así pues, todo pensamiento es una palabra, y toda palabra, cada palabra, es una invención humana. Eso quiere decir que todos los pensamientos que somos capaces de pensar existen porque nosotros los inventamos para poder pensarlos. Somos creadores de todo nuestro universo mental. 



			Lo anterior significa que una mayor cantidad de palabras nos lleva a una mayor capacidad de pensamiento e ideas. Para el siglo XXI, el español es una lengua que cuenta con unas cien mil palabras, que con sus variantes, modismos y significados ambiguos nos lleva a un universo mental de millones de conceptos, pero el latinoamericano universitario promedio no usa más de quinientas palabras en toda su vida…, y muy pocos hablantes son universitarios.



			Un universo mental casi inconmensurable limitado a quinientos conceptos, de los cuales casi todos son concretos. Nos alejamos cada día más de la capacidad de abstracción, y no nos percatamos de ello, porque ni siquiera estamos conscientes de qué somos y en qué reside nuestra humanidad.



			El lenguaje es algo maravilloso, es en él donde se evidencia nuestra infinita capacidad creadora, es el mayor grado de abstracción que puede lograr la mente; pero como hablamos desde que tenemos memoria (y tenemos memoria desde que hablamos), nos parece algo simple, cotidiano, normal, poco digno de ser valorado.



			Los seres humanos hablamos, pensamos y nos comunicamos desde hace decenas de miles de años; es evidente que con el correr del tiempo y la evolución de la sociedad, hemos seguido inventado conceptos, pensamientos y palabras; es decir, creamos complejidad. Los humanos de hace miles de años comunicaban cosas simples, lo que necesitaban entonces; hoy nos contamos cosas cada vez más sofisticadas, pues no cesamos de crear y de inventar. Más y más palabras y pensamientos se suman cada día a nuestro potencial universo mental.



			Pero nos hemos metido y atrapado a nosotros mismos en una vida tan cotidiana y monótona, tan desprovista de trascendencia, tan mecánica y repetitiva, con tan pocas aspiraciones más allá de distraernos para no sentir el tiempo, de evadirnos para no pensar, de relajarnos tras una intensa jornada laboral sin sentido para producir irracionalmente una serie de cosas innecesarias que luego consumimos con la misma irracionalidad. 



			Nos hemos hecho tan mecánicos y nos hemos despojado tanto de sentido, que no aspiramos más que a sobrevivir, pues nos han educado, programado y convencido de la idea de que no somos más que un amasijo de cuerdas y tendones, como nos dijo Silvio Rodríguez, un pedazo de materia que por un azar incomprensible se piensa a sí mismo y es capaz de sufrir. Hemos creído que la felicidad es una quimera inalcanzable, o un beneficio efímero que debe pagarse con el dolor.



			Nos hemos dejado convencer de que somos poca cosa, una morusa cósmica flotando en un infinito espacio producto de la casualidad. Nos hemos creído la historia de la Ilustración, donde el individuo que somos es lo máximo que aspiramos a ser, y la de la Revolución Industrial, donde no pasamos de ser un engrane que se siente libre porque puede elegir entre una gama superflua de productos y servicios. 



			Nos hemos dejado convertir en las ruedas de una inmensa maquinaria de producción sin límite y sin sentido, nos hemos subido voluntariamente a la rueda del hámster de la que no sabemos cómo bajar…, de la que no sabemos que se puede bajar. La historia de la civilización ha sido la historia de la ambición de poder, y nada otorga más poder que la inconsciencia de las multitudes. 



			Lo que nos hace humanos es la consciencia, y todo el rumbo de la civilización se dirige a la inconsciencia. No pensar ni cuestionar, tener caminos trazados por la civilización y manuales existenciales diseñados por las religiones, que siempre han sido otro coto de poder. Esperar la muerte mientras matamos el tiempo, a eso hemos reducido nuestra humanidad en la civilización industrial.



			Somos dueños del poder creador del pensamiento y la palabra…, y no lo sabemos. La lengua es algo que heredamos, transformamos y legamos a las siguientes generaciones; con la lengua heredamos cultura, conocimiento, evolución, filosofía, elevación de espíritu…, y hemos reducido nuestro universo mental a quinientas palabras y conceptos, que ahora destruimos para sentir que somos incluyentes. Cambiamos letras, palabras y significados, pero no nuestras más terribles actitudes, y alguien quiere convencernos de que en eso hay algún tipo de revolución.



			Perdemos la palabra en aras de la imagen y el simbolismo en aras de la literalidad. Nuestros medios de comunicación reducen las palabras, las aminora también nuestro sistema educativo, la primacía de la imagen, los emoticones de nuestros teléfonos a los que dedicamos más tiempo que a los seres amados, las series y películas con más acción y menos diálogo con las que aspiramos a existir sin percatarnos de ello…, nos dejamos sumir en la inconsciencia, y nada nos hace más manipulables.



			Hace unos seis millones de años comenzamos a ponernos de pie, hace dos millones a elaborar herramientas y hace unos ciento cincuenta mil a explorar el mundo. Hace unos setenta mil empezamos a pensar de manera abstracta, a crear, a concebir símbolos.



			Gracias a todo lo anterior pudimos almacenar y compartir conocimientos, y con el paso del tiempo y la necesidad desarrollamos la agricultura; es decir, aprendimos a controlar el ambiente, a producir y almacenar. La revolución agrícola fue el inicio del proceso que hoy llamamos civilización, y fue la base del desarrollo social hasta la otra gran revolución productiva: la industrial. 



			En ambos casos, aunque haya doce mil años de distancia, la sociedad se basa en lo mismo: en que muchos produzcan cosas bajo la administración, coordinación y sometimiento de muy pocos. Agricultura e industria requieren de un gran esfuerzo de colaboración colectiva, que sólo se puede dar a través de mitos y símbolos…, los cuales han sido el eterno fundamento de la opresión humana.



			Nuestra capacidad de crear mitos y símbolos nos permite elaborar órdenes ficticios, es decir, estructuras sociales, políticas, económicas que contribuyen a ordenar nuestra vida y nuestra colaboración. Pero, evidentemente, esos símbolos y mitos que nos organizan socialmente siempre han sido creados por una pequeña élite. 



			El pensamiento social siempre se ha producido, generado e impulsado desde las élites, sea a través de religiones como en casi toda la historia, de sistemas educativos como en el mundo moderno, o de los medios de comunicación y redes sociales con los que nos embrutecemos y matamos el tiempo.



			Que haya reyes o emperadores, élites sacerdotales y de guerreros, nobles y plebeyos, soberanía divina o popular, propiedad privada o comunal…, nada de eso es natural, todo es creación humana. Cada etiqueta ideológica, religiosa o nacionalista es una ficción de nuestra mente, y un discurso más con el que somos eternamente sometidos.



			Nadie nace con identidad nacional o con religión, con ideologías o con doctrinas. Todos somos una maravillosa mente en blanco consciente de sí misma, y en cada una de esas mentes se enseñan mitologías, rituales, símbolos. La consciencia nos hizo capaces de crear símbolos, y con símbolos se nos arrebata la consciencia.



			La revolución cognitiva nos permitió organizarnos y desde entonces luchamos por el control y el poder. Todas las grandes revoluciones de la historia humana fueron un tema de poder. Cada revolución social ha fracasado porque sólo han sido diversos y hermosos discursos para justificar que un nuevo grupo o individuo detente el poder. Quizá la única revolución que hace falta superar sea la de la mente, esa terrible y destructiva obsesión.



			El ser humano es el único animal que es totalmente consciente de sí mismo. Es el único animal creador, es el único que tiene el mundo en sus manos y el único con la capacidad de destruirlo. Somos lo que somos porque somos conscientes. El cómo llegamos a eso es lo que nunca sabremos del todo. Lo que nos hace humanos es un absoluto misterio.
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